UNDERGROUND DIGITAL POESIA HIPERTEXTUAL Y TECNOARTE

POSIBILIDADES PARA UNA  RELACION MULTIDISCIPLINARIA  

“El Tiempo y el Espacio murieron Ayer. Nosotros ya vivimos en lo absoluto, pues hemos creado la eterna velocidad omnipresente.”

                                                                       F. T. Marinetti, 1909

El 22 de marzo de 2003, en el Planetario de la Universidad de Santiago, se presentó una de las pocas exhibiciones de poesía digital elaboradas en Chile, esto inserto en el lanzamiento de una publicación de poesía contemporánea 1
. Los allí presentes, maravillados con la tipografía multimedial danzante sobre la bóveda estelar, no dejaban de expresar un cierto “descolocamiento” respecto del modo mismo de enfrentarse a una nueva tendencia de leer y percibir la poesía, poesía que se acompañaba de imágenes, luces, rayos láser y música electro – industrial, permitiéndonos imaginar nuestra cercanía con el “futuro” del que tanto ha escrito la ciencia ficción y la literatura de avanzada. Esa inquietud frente a la novedad de un nuevo soporte es la que ha impreso nuestra época a las distintas innovaciones tecnológicas que han participado al arte de su desarrollo, generando a su vez, el nacimiento de una nueva estética, una nueva sensibilidad y herramientas de las cuales el artista debe apropiarse para elaborar un discurso coherente a su contemporaneidad. 

Hablamos en este ensayo sobre “posibilidades para una relación multidisciplinaria al interior de las artes” en la medida que se pretende abordar la manifestación artística desde una perspectiva de su interpelación con la tecnología, específicamente en el soporte Internet, área que podríamos situar como “marginal” por cuanto aún no se han discutido en Latinoamérica sus diferentes aspectos en tanto fenómeno cultural, impacto y perspectivas a nivel de campo, falencias que se aúnan al escaso patrocinio brindado a la emergencia de un arte digital como tal, más allá de su descriptibilidad técnica. 

El arte ha sido espejo para las diferentes épocas y procesos ocurridos en la historia del hombre, así mismo, se presenta hoy como una vía alternativa para examinar la revolución informática que tiene haber a partir de las últimas tres décadas de siglo XX, y que en nuestra región se ha desarrollado a partir de los 90s con la masificación del ordenador personal y el posterior ingreso de la web, cuyas implicancias, relaciones y aportes aplicados a la literatura y el arte pretendemos bosquejar panorámicamente en el presente texto. 

I.- Descentralización del Ego 

Los objetos artísticos adquieren condición de tal porque la especificidad de un discurso teórico los inscribe en el dominio estético, así se han ido configurando los distintos aparatajes conceptuales habidos al interior de la teoría e historia del arte. No obstante, el arte electrónico permanece en estado de experimentación, al menos en Latinoamérica, aspecto que en un primer momento imposibilitaría hablar sobre y desde un discurso oficial de su historia reciente. Sin embargo, es posible reconocer en el ejercicio cultural diferentes manifestaciones que podrían sentar las bases de un paradigma para este nuevo modelo, especialmente si pensamos en el desarrollo de la poesía experimental que tiene  puntos de referencia obligados en el concretismo brasileño (1958); el poema/proceso (1967) desarrollado por Wladimir Dias – Pino; la Poesía Intersignos que cobra cuota de incorporación a  partir de la I Muestra Internacional de Poesía Visual de Sao Paulo, organizada por el poeta Philadelpho Menezes (1988) y la incursión del grupo argentino “Paralengua”, quienes sitúan como marcas distintivas de su poesía los factores de ambigüedad y autoreflexibilidad al interior de la estructura, cambiando la forma de exposición convencional de un texto a consecuencia de la aplicación de un nuevo procedimiento que genera alteraciones en los códigos de emisión y recepción del poema.

Lo interesante de esta renovación  es que se deja de lado la semanticidad de la lengua como prioridad absoluta y se estrecha importancia a la plasticidad de las unidades expresivas, la consonancia de espacio y verbalidad en una única estructura de interrelación semántica que se vale de recursos tipográficos, auditivos o puramente visuales para abrir una libre lectura a cargo del lector que operará en base a la funcionalidad estética del poema, cobrando participación activa en la decodificación y aprehensión del mensaje adherido al texto. 

Esas innovaciones al interior del código de inscripción poética son las que se manifiestan también en la poesía asociada al multimedia; hemos citado las anteriores expresiones situándolas como un posible precedente de la manifestación de experimentación gráfico – informática que a partir de los años 80s planteará la posibilidad de hacer poesía con y por medio de los ordenadores. 

Los pioneros en la materia fueron Théo Lutz (Stuttgart, 1959) y Jean Baudot (Montreal, 1964), quienes crearon los primeros programas de generación de textos que operaban creando poemas por computadores a partir de palabras o versículos escritos con antelación. Sin embargo, es a partir del recorrido de distintas Bienales cuando se conforma sustancialmente un consenso respecto de poesía y tecnología de la información. La poesía digital incluye todas aquellas prácticas aplicadas, desprendidas y relacionadas con la computación, dentro de la cual podemos diferenciar cuatro sub- estadios que se delimitan en: 1.- hiper-poesía, poesía hipertextual creada especialmente para su publicación en la web; 2.- generadores de textos, programas que producen textos nuevos a partir de frases o palabras introducidas por el lector; 3.- poesía virtual, entendida como la utilización de tipografías tridimensionales que crean un entorno de simulación virtual y 4.- poesía animada por computador, que puede ser 2D, 3D, interactiva o no según el propósito del poeta – diseñador. Sin embargo, es posible alternar esta clasificación con disciplinas cuyos trabajos se producen por medios informáticos pero en su forma final se presentan en una atmósfera ajena al medio , como es el caso de la poesía visual que se elabora con ayuda del P.C y luego es impresa en soporte gráfico o bien el ploteo de gigantografías que son instaladas en museos o lugares urbanos luego de ser intervenidas manualmente por el artista.

La realidad virtual concede propiedades especiales al proceso de construcción poética determinando intersecciones de tipo verbales, gestuales, sonoras que no podrían ser concebidas en nuestro espacio real y físico. Esas relaciones conllevan la aparición de nuevos signos y maneras diversas de combinación y generación de acontecimientos comunicacionales  con alta información, capaces de revelar aspectos propios de la humanidad a través de una vía alterna, que es la I.A; para encausar dicho propósito, es meritorio señalar que la poesía electrónica debe por obligatoriedad apelar a la satisfacción de un diseño gráfico que posibilite su estructura y a su vez, funcionalice su desempeño en el soporte. Es así como las herramientas tecnológicas ofrecidas por la informática no sólo posibilitan la producción de la obra, sino también, permiten su difusión, como es el caso de las publicaciones aparecidas en la web, situación de suma relevancia si consideramos la innovación en el canal de circulación del texto, que es, sin lugar a dudas, la segunda gran revolución después de la aparición de la imprenta en el siglo XV.

Aparece en escena la poesía holográfica, gestada en 1983 por el brasileño Eduardo Kac, quien doblega la dependencia semántica abriendo un concepto de campo sígnico abierto, mediante el cual el holograma – caleidoscopio –probablemente la mejor manifestación del neobarroco -, no se esgrime como una literatura representativa, identificable en base a un pre-concepto, sino más bien se alude como la demanda de un lenguaje particular que sintetiza el espacio y el código por medio de una interrelación gráfica que no escatima en la utilización de economías visuales ni linguísticas, similar a la Poesía visual que desarrolla, a partir de 1994, el argentino Ladislao Pablo Gyori, consolidador meritorio de una fisonomía cognitiva independiente del resto de los experimentales de América Latina.  

El tema de la visión holográfica – caleidoscópica interesa particularmente porque remite a pensar en la “otredad” instalada en América con la Modernidad y la dependencia de poder  que se hace presente ya en el tercer decenio de siglo XIX por medio de las transformaciones que insuflan desde el norte, instalando un régimen post-colonial que se expresa en el pensamiento neobarroco de autores como Severo Sarduy y Lezama Lima (2

), quienes también interrogaron los asuntos desprendidos de pensar la identidad en América y, por consonancia, examinar los conceptos de “tradición” y “crítica” al haber de los sistemas intelectuales que han regido en el continente. 

Al no poder apoyarse sobre organizaciones de sentido claro y distintivo, el neobarroco eleva la alegoría y propone pensar al hombre como viajero inmóvil en la constante transición entre real – ficticio y todas las alternancias posibles en el discernimiento de la razón, que se presenta insuficiente y fragmentada. A partir de ello, la dispersión y fragmento del sentido se traduce en el gusto por el detalle (recorte), exponiéndose en una realidad ajena a la armonía teocéntrica (o bien, el modelo de Copérnico) más cercana a la ruina de una historia desarticulada, bifurcada y a ratos imposible de entender en un sentido paradigmático. En este ámbito, la razón no logra diferenciar el complejo sistema de la experiencia, por lo que recae nuevamente en el artificio de la designación utilitaria de objetos y circunstancias que en su propia realidad lo racional no consigue abanderar. 

 Hablar de neobarroco en América latina equivale a hablar  de cyberpunk en sociedades industrializadas. Ambas estéticas se caracterizan por la aglutinación simbólica, proliferación de significantes, desaparición de centro único y consolidación del laberinto o periferia que se torna densidad por cuanto la proliferación se designa como una enumeración  de significantes vaciados de sus funciones originales. A propósito de lo suscrito, Amir Hamed expresa: “la llegada de los computadores personales y del mundo virtual parece cumplir la advertencia de Lewis Carrol. Sentados frente a la pantalla, y conectados a los pasadizos de hipervínculos, la sensación es que, en vez de rebotar, como frente al espejo, nos proyectamos. Un laberinto, una aventura inquietante (...) un lugar que nos hace sospechar que ya no somos los mismos” (3

), es la consigna que permite pensar en la expansión de fuentes de información que posibilitarían generar un estado de conciencia entre el individuo y la cosificación tecnicista. 

II.- Democratización del verbo: poesía hipertextual

 Lo relativo a la analogía neobarroco – cyberpunk es por antonomasia la dispersión de centro y ampliación de límites; posibilidad de expansión y exceso de inestabilidad tal como el cine inserto en esta tendencia ha delimitado magramente en cintas como: “Metrópolis”, “El hombre del jardín”, “El joven manos de tijera” y la arquetípica “Blade runner”, historias inscritas bajo atmósferas lúgubres, depresivas, en que la tecnología se proyecta como una presencia amenazante en un conglomerado urbano saturado por artefactos y pantallas, panorama en que esa misma tecnología se vuelve autosuficiente y supone la omisión de los valores humanitarios. Se podría señalar que no cabe en esa escenificación el postular la presencia de manifestaciones culturales aplicadas al arte, pero es posible constatar en los trabajos de Ridley Scott y del propio Kubrick lo amenazante que aparentan ser los textos materializados en luces de neón o gráficas urbanas cuya leyenda es proyectada a un todo como aprehensión consensuada. ¿sería aquella una muestra de la controversial democratización informática?. 

Esa representatividad nacida de un diseño y constituido, a la vez, en signo comunicacional en tanto lenguaje y códigos particulares puede vincularse a la denominada hipertextualidad o ‘poesía del futuro’, como insisten en llamarla algunos predicadores de la Red. 

El hipertexto se constituye de escritura y nexos (“links”) que al ser ejecutados conectan directamente con otros nexos, formando una red contextual sin principio ni fin, obligando a elegir trayectos de lectura y establecer relaciones constantemente de modo que aunque las secuencias aisladas sean lineales, la lectura en sí no lo es puesto que al ir escogiendo nuevas opciones de búsqueda el camino no es arbitrario ni en absoluto predeterminado. Las garantías ofrecidas por el hipertexto parten por reconocer que expande la noción de escritura más allá de lo verbal, conectando el discurso verbal a una secuencia de imágenes, diagramas y otros recursos técnicos que lo convierten en un vehículo de conocimiento, cuya retórica funcional permite al lector, como ya hemos advertido, escoger una ruta de trayecto multisecuencial en contraposición a la lectura lineal del soporte convencional. 

En “posibilidades de la narrativa hipertextual” (4

), Susana Pajares remite a la idea postestructuralista de texto abierto por cuanto la hipertextualidad abandona la noción de centro , margen, jerarquía y linealidad, sustituyéndolos por otros de multilinealidad, nodos, nexos y redes. En alguna medida, como suscribe Pajares, Joyce y Cortázar habían quebrado ya la linealidad en la forma de escritura, no obstante, se mantuvieron en los límites de la página impresa.  A propósito de ello, conviene citar un artículo del periodista Javier Villate, quien expone: “una sociedad sin papeles representaría la creación de un mundo realmente nuevo, después de 4.500 años de historia en que la humanidad ha vivido acompañada de ese invento, no obstante, para prescindir del papel habría que superar una serie de obstáculos que se interponen en el desarrollo de un completo sistema de creación, almacenamiento, uso y distribución de información digital” (5

). 

Entretanto, se hace ventajoso aprovechar las utilidades que ofrece la organización hipertextual ya que representa un costo menor de difusión y adquisición, rapidez y calidad, acuñando un concepto de red que se teje a partir del intercambio de conocimiento por medio de bancos de datos y otras modalidades.  

Es válido constatar la incipiente producción de novelas electrónicas que se presentan como texto interactivo, posibilitando al usuario su manipulación y responsabilidad de constituir el desarrollo de la acción dramática, rescatando múltiples sentidos secuenciales, lo que dirigiría a postular la aparición de nuevas jergas por parte de grupos, modismos y símbolos comunicacionales descriptivos (emoticons o alfabeto XAT) que se articulan por medio de la interactividad al interior del contexto. 

En América del Sur, habría que destacar el trabajo de los uruguayos Rafael Courtoisie (autor de “Poemas para microprocesador”, 1992) en que el uso de la informática se presenta como reflexión; el CD ROOM  de poesía multimedia “Árbol veloz”, de Luis Bravo y los gruesos aportes teóricos consignados por Clemente Padín en torno de la poesía experimental latinoamericana, la semiología del arte y los recursos de representación al interior de la literatura. 

No obstante, es merecible destacar la incipiente cantidad de revistas electrónicas, proyectos asociados y publicaciones en red que toman la problemática del soporte y la estética literaria, generando un espacio de discusión no menos interesante respecto de las modalidades y provechos que se pueden adquirir gracias a la publicación en línea, así  mismo se hace tan experimental como el Mail Art o el Mac creation en sus respectivos momentos, no olvidando que una de las claves para su factura es el trabajo generado a partir de voluntades profesionales convergentes, que van desde diseñadores e ingenieros informáticos hasta sociólogos y antropólogos, para lo cual puede decirse abiertamente que la poesía de nuestro tiempo ha abierto un campo nuevo, integrado, en que el conocimiento pretende aunarse y esbozar un concepto casi corporacional de entidad creativa, alejado del estereotipo de artista unitario y excluido del régimen social. Un ejemplo de ello es el proyecto denominado Bellamatic (6

), diseñado por los españoles Diego Ortíz y Pepe Murciélago, quienes tras desarrollar la máquina dispensadora de insumos culturales “la más bella”, crearon “Bellamatic”, un artefacto expendedor de ediciones independientes y productos culturales que viaja por toda España, invitada por centros culturales y lugares públicos como minimarkets, discoteques, etc., lo que a juicio de los autores constituye una iniciativa certera en la difusión y búsqueda de nuevos modos de integración de la disciplina artística en la sociedad de consumo contemporánea. 

III.- Artes visuales: representaciones del futuro 

El nacimiento de la perspectiva en el pre- renacimiento consolidó el sentido cronológico – lineal implantado por la Edad Media, acontecimiento engrosado con la aparición de la imprenta que, a su vez, supondría el triunfo de lo visual – secuencial al interior del conocimiento, afectando la percepción real del hombre y, por consecuencia, una variación en el concepto de tiempo – espacio. De tal modo, los factores comunicacionales ocurridos en el siglo XX, especialmente la simultaneidad extendida en la teoría de la aldea global de Mc Luhan, propician un rompimiento en el esquema lineal para dar paso a una nueva búsqueda que estaría expresada en el arte conceptual y la música experimental que abre el campo sonoro a una interacción integral de los sentidos. En ese aspecto, obligatoriamente hay que hablar de la aparición de bandas electro – pop a partir de fines de los 70s como New Order, Depeche Mode, OMD, Culture Club y Yazoo, investigadores de la aplicación tecnológica al sonido, esto sin considerar a los alemanes de Kraftwerk, cuyo discurso musical sorprende no sólo por lo futurista de sus bases rítmicas sino, también, por el aparataje visual con que se integran al escenario, creando un entorno que compromete todos los sentidos del oyente (una capacidad de masificación que opera análoga al mundo virtual) por medio del cual pareciera que se introduce al auditor a un universo paralelo. 

Un proceso similar es el ocurrido con el arte visual realizado a través de medios computacionales, cuya posibilidad de invención, reciclaje y manipulación parece tan amplia como el universo visible que ha expandido la electrónica al campo investigativo. Dos aspectos que resultan de vital consideración a la hora de pensar en la “obra” digital son: 1.- que el producto estético se presenta como objeto causal por cuanto se nutrirá de la acción del espectador, creando una atmósfera que posibilita el acceso a un conocimiento total por medio de la interacción y, por otro lado, 2.- la obra debe ser estudiada en su contexto y bajo cánones de estética actualizados, sin prejuicios excluyentes que remitan a pensar solo en la reproductibilidad técnica del proceso sino en su constitución como lenguaje y propuesta teórica (7

)

A partir de 1995 han aparecido simultáneamente en la red una serie de proyectos visuales que plantean, por medio de la relación mediática con el usuario, recibir sus impresiones y exhortarlo a modificar la programación de la propuesta en cuestión. Tres iniciativas que cabrían en este segmento son Transfiguration Project, cuya multimedia agrupa pintura – poesía – música (8

), por otra parte, el proyecto Aparitions  en la galería de arte de la U.C.S.D de California en septiembre de 1994, en cuyo colectivo se aunaron artistas y programadores con el propósito de cuestionar los conceptos de identidad, cuerpo y unidad a través de lo que denominaron “señales vitales”. En dicha realización se utilizó una proyectora de videos que permitía al usuario – espectador su manipulación y un terminal de Internet que posibilitaba la conexión a la red en pleno transcurso de la exhibición, acción cuya propuesta era examinar el estado de desdoblamiento y presencia del hombre frente al ordenador. 

La tercera instalación multimedia corresponde a Scrutiny in the great round, una asociación de textos y material audiovisual que citando párrafos de La Biblia, la poesía de William Blake y El Bhagavad Gita utilizaba diseños antiguos y nuevos (recortes) por medio de un collage cuyo trasfondo esla cita al libro de ilustraciones de Tennesse Rice Dixon, sobre cuyo concepto transita la poética de un erotismo procreador a partir de la esencia complementaria – alterna  entre hombre y mujer. 

En América latina el desarrollo del arte informático ha tenido relevancia en Brasil, Argentina y  especialmente en Cuba, escenario de salones y coloquios en torno del centro cultural Pablo de la Torriente Brau (9

), desde 1999. En ese contexto nos parece importante mencionar al cubano Antonio Mendoza (1960), semiólogo por la Brown University of Rhode Island. Su trabajo refiere al uso del collage, por medio del cual plantea la creación de nuevos significados al fragmento fuera de contexto (recortes provenientes de tarjetas postales, revistas y periódicos), estrategia por la que también ridiculiza la solemnidad del estereotipo público, una práctica cuyo único nexo con el Pop Art es la cita a imágenes cliché (rostros públicos y políticos) –como es el caso de Pornocopolis Server, su obra más trascendida-, puesto que teóricamente no representa una idea tan definida como el universo de consumo – sintetismo expresado por Warhol y Rauschenberg. 

En Chile, uno de los exponentes más conocidos de la estética electrónica es Gonzalo Mezza (1949), cuyo trabajo se inscribe en el área de la instalación (foto – video), mediante la cual ha elaborado un discurso que tiene como referente cercano la transculturación de imágenes y signos, el sentimiento de pérdida y citas a la historia del arte occidental a través del Transfer art (infografía), técnica de traspaso a tela o papel. Junto con destacar su participación en el Colectivo de Acciones de Arte C.A.D.A durante el régimen militar, convenimos en creer que la producción de Mezza refleja madurez en la instalación que presenta en la Bienal de Sao Paulo en 1996, un colosal trabajo multimedia que invita a la participación activa del espectador a transitar, modificar e involucrarse en la génesis de un trabajo que no tiene un final definido ni un marco de acción predeterminado, por cuanto su destino se abandona, en gran medida, en la decisión y juicio del visitante. Sin embargo, no todas las expresiones gráficas digitales tienen que sentir el compromiso obligado de interactuar con el público, puesto que si bien es una opción llevadera, especialmente aplicable al área de la experimentación, existen también artistas que trabajan en torno a pautas y medidas que provienen de la pintura convencional – imagen retiniana-, tal es el caso del mexicano Carlos Díaz o el argentino Juan Chapar (10

), quien mantiene desde 1999 un portal bilingüe (español – inglés) con galerías, informaciones e incluso obras a la venta. 

La posibilidad de instalar galerías virtuales en Internet ha crecido considerablemente en los últimos tres años, probablemente, gracias a la viabilidad de que sea cada vez más accesible contar con sitio web o una afiliación a un anillo temático (comunidad virtual), sumado al impulso que han dado en distintas formas los gobiernos y privados para el incremento de este potencial. Uno de los sitios con más prestigio en el área es Ars electrónica (11

), con sede en Australia, portal de cultura y comunicación que promueve el desarrollo del arte por medio de un centro de indagación que todos los años convoca a un certamen de “arte del futuro”. Así mismo, el portal de Arte Una (12

) es una alternativa que permite a los artistas intercambiar propuestas, exhibiciones y difusión global de la estética gráfica que hemos venido exponiendo.

IV.- Consideraciones finales 

No cabe duda de que asistimos a uno de los procesos culturales más trascendentales y complejos a nivel mundial, y que hablar de las transformaciones impulsadas por la revolución digital no excluye ninguna de las áreas de conocimiento. En ese sentido, hemos querido trazar a grandes rasgos la importancia que ha adquirido en las áreas de literatura y artes visuales el uso de nuevas tecnologías y la conformación de grupos multidisciplinarios para la realización de diversos proyectos culturales , lo que denota una visión artística más integra  y aspirante a una universalidad de conocimiento más comunitario y receptivo, pretendiendo conquistar lo desconocido por medio de la libertad signada por la postmodernidad misma (el quiebre institucional de las academias y de la “belleza” clásica)  y la multiplicación de operaciones que poco tienen que ver con la bidimensionalidad del verso aristotélico o los cánones iconográficos de otros momentos estéticos. 

Las innovaciones adheridas al nuevo soporte consignan, en primer lugar, una transformación en el modo convencional de “ver” y “pensar” la obra, ya que en la construcción electrónica el espectador pasa a ocupar un rol participativo mediante el cual la producción se entiende “desde” y “a partir” de la decodificación, operación y posibles transformaciones por parte del usuario, modificaciones que pueden ser in – situ o a partir de una presentación en un lugar físico determinado y su mutabilidad vía Internet; en ese ámbito, es interesante destacar la masividad que abarca un proyecto inserto en la vitrina virtual, puesto que viene a proponer una nueva visión y asistencia a la acción cultural ya que simultáneamente puede ser visto en distintos lugares del globo terráqueo gracias a los conceptos de “tiempo real” y “conexión online”. No obstante, esta masificación elimina los conceptos de “obra original” y “copia”, vehiculados al interior del arte clásico; pérdida de unicidad que posibilita el examen de evolución y variación de una factura a medida que se extiende o perdura en la red. Estas modificaciones técnicas expeditan que lo digital tenga existencia sólo dentro del entorno virtual, lo que dirige a replantearnos, generacionalmente, los modos de aprehensión cognitiva, la importancia del uso de los ordenadores y la vigencia de las interrogantes sobre la libertad y utilización de estos en torno del conocimiento; habría que citar las leyes de la robótica descritas por Asimov, en las que se plantea que los ordenadores son  herramientas potenciales  para el conocimiento, engrandecimiento y liberación del hombre, pero como toda incertidumbre que rodea la esfera del poder, estas herramientas se vuelven antagónicas al individuo cuando el propio humano opera de manera autómata . En el caso del arte, el ordenador congrega la herramienta técnica, el soporte y la materialidad; el artista, por su parte, debe estudiar todas las posibilidades matrices, adherir una visión estética,  plantear un corpus teórico y diferenciarse a través de la proyección  perceptiva del ambiente que le rodea. 
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